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¿Qué es la 
etnobiología?

Por julIán CanseCo rodríguez 
y FelIPe ruan soto

Para quienes nos dedicamos al estudio de los 
seres vivos, nos queda muy claro el lugar 
que tiene México en el mundo como una 

de las regiones más ricas y diversas del planeta. Sin 
embargo, nuestra nación también es poseedora 
de una riqueza igualmente grande e importante: 
la diversidad cultural. Ésta se encuentra evidencia-
da por los más de 60 grupos originarios que aquí 
habitan, sus decenas de lenguas y cientos de va-
riantes dialectales, sus tradiciones, su música, su 
gastronomía, pero, sobre todo, sus formas diferen-
ciadas de entender el mundo. 

Desde que estos grupos humanos se asen-
taron hace miles de años en los territorios biodi-
versos que hoy en día constituyen México, han 
aprendido sobre su entorno y han construido co-
nocimientos acerca de las diferentes especies ani-
males, vegetales y fúngicas que ahí se distribuyen; 
conocimientos acerca de su biología, ecología y, 
especialmente, de cómo aprovecharlos de manera 
sustentable. Pero más allá de la relación utilitaria 
que ha permitido la supervivencia de estos grupos 
humanos, el vínculo entre natura y cultura ha tras-
cendido a planos emotivos e inclusive de orden 
simbólico, siendo parte intrínseca de la cosmovi-
sión de muchos pueblos. 

Por ello, este estrecho vínculo no se pue-
de entender de manera separada; naturaleza y 
cultura han evolucionado de la mano, consti-
tuyendo un núcleo indivisible que se manifies-
ta de muchas formas y en muchos espacios, 
configurando y siendo configurado de manera 
continua a través de generaciones. Esta bio-
culturalidad es sin duda una de las principales 
riquezas que tenemos como nación y prote-

gerla es, evidentemente, nuestra responsabi-
lidad. 

Es en este marco de riqueza biocultural que se 
sitúa a la etnobiología como una disciplina acadé-
mica de frontera, que fusiona métodos y teorías 
tanto de las ciencias naturales como de las cien-
cias sociales y las humanidades. En general, se 
encarga de documentar, analizar y comprender 
las distintas formas en que los grupos humanos 
se relacionan, manejan, conciben y aprovechan la 
naturaleza. Esta disciplina no es ni remotamen-
te nueva. Desde 1886, Harshberger ya había 
acuñado una primera definición de etnobiología 
(referida en principio como etnobotánica); y en 
1940, Manuel Maldonado Koerdell (1) la definió 
como “aquella rama del conocimiento que tiene 
a su cargo el estudio de la utilización de plantas y 
animales, de una región cualquiera, por un grupo 
humano definido, que la habita o viene a ella para 
obtenerlos”.

Con el paso del tiempo, la etnobiología ha sido 
más enfática en señalar que su quehacer no con-
siste exclusivamente en la generación de listados 
de flora, fauna y funga útil, sino en analizar dichas 
relaciones y entender cómo han repercutido en las 
formas de apropiación de la biodiversidad y en los 
modos de vida de distintos pueblos.

 Entre los tópicos de interés etnobiológicos se 
encuentran el uso, conocimiento e importancia 
de las distintas especies; las plantas, los anima-
les y hongos utilizados en los sistemas médicos 
locales y en la religión; los sistemas productivos 
tradicionales, el conocimiento y defensa de se-
millas; la gestión local de los recursos naturales; 
los procesos de domesticación de plantas y ani-

Figura 1. 
Manejo de la 

fauna en Playón 
de la Gloria, 

Chiapas, México. 
Fotografía de 
Daniel Torres.
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Los mamíferos silvestres son importantes 
como dispersores de semillas y polinizado-
res; además, son depredadores al mismo 

tiempo que presas, es decir, mantienen el equili-
brio de los ecosistemas. Pero encontrarse con ellos 
para estudiarlos no es sencillo, pues depende de 
varios factores. Por ejemplo, de la hora en la que 
realizan sus actividades — en la mañana, medio-
día, tarde, noche o madrugada —; o de la forma 
en la que se desplazan — suelo, agua, aire o en las 
copas de los árboles —. También se debe conside-
rar que, según el mamífero, prefieren lugares fríos 
o calientes, húmedos o secos. Asimismo, encon-
trarlos depende de factores ambientales y geográ-
ficos como temperatura, humedad, altitud, latitud, 
disposición de agua, tipo de vegetación, etcétera. 

Rastreadores de huellas
Los mamíferos silvestres son sigilosos y evitan a los 
seres humanos. Por lo tanto, para realizar estudios 
biológicos y ecológicos, se han desarrollado varias 
técnicas de muestreo e implementado el uso de 
instrumentos como las cámaras, trampas, las jaulas 
y el reconocimiento de huellas y otros rastros.

El rastreo de huellas es una técnica que permi-
te saber cuáles especies de mamíferos se encuen-
tran en el lugar en el que se desarrolla el estudio 
sin necesidad de capturarlos. Encontrar las hue-
llas requiere de entrenamiento y se empieza por 
identificar caminos o senderos por donde podrían 
desplazarse. Algunos animales utilizan los cami-
nos hechos por la gente, pero otros mamíferos se 
abren paso entre la vegetación, dejando trillado su 
sendero. Otra táctica para encontrar huellas es ir a 
las inmediaciones de los cuerpos de agua, como a 
orillas de ríos, arroyos o lagos; o a lugares donde 
hay frutos sobre el suelo, porque seguramente es-
tará lleno de ellas.

Algunos investigadores piensan que “Cuando 
aprendes a leer los signos del paso de los anima-
les es como si los vieras” (1) y eso se aplica muy 
bien al estudiar los mamíferos silvestres por medio 
de sus huellas. Esta actividad no es trivial, se debe 
entrenar la vista y aprender a reconocer las impre-
siones de manos y patas para lograr una identifi-
cación exacta de la especie (Fig 1).

A veces, cuando no hay huellas visibles, se pro-
vocan. O sea, se pone en marcha una técnica que 

Caminar con mamíferos silvestres
Por yasmInda garCía del valle y aurelIano argüello FIgueroa

Figura 1. Huellas de 
mapache (Procyon lotor) 
encontradas a orillas del 
río (1) y sobre camino 
(2). Tzimol, Chiapas. 
2017. Foto: A. Argüello. 
Huellas de tapir (Tapirella 
bairdii) encontradas sobre 
sendero (3). Ejido Playón 
de la Gloria, Marqués de 
Comillas, Chiapas. 2017. 
Foto: E. T. Hernández.
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males, pero sobre todo, el orden y la lógica de los 
conocimientos ecológicos tradicionales. Es decir, 
todo ese compendio de ideas y descubrimientos 
producto de la cotidiana interacción con el medio, 
basado en la experiencia, y con la capacidad de 
reformularse colectivamente para adaptarse a los 
cambios que se suscitan día a día (2). 

Pero más allá del interés académico, uno de 
los principales objetivos de la etnobiología es 
sistematizar y promover la revaloración y revita-
lización de conocimientos y prácticas ancestrales 
que, lamentablemente, son desplazadas cada vez 
con más fuerza por otros conocimientos y otros 
modos de vida impuestos por la sociedad moder-
na y que, la mayoría de las veces, trae consigo el 
desapego a la tierra, el desarraigo a las costum-
bres y un manejo de la biodiversidad muy poco 
sustentable. En este sentido consideramos que si 
comprendemos cómo la gente se relaciona con su 
ambiente, podemos establecer pautas de acción 
y formas de manejo sustentable que respondan a 
las necesidades reales de la población, al tiempo 
que se respetan sus usos y costumbres (3). Así, la 
etnobiología no se constriñe a una disciplina aca-
démica aislada en las universidades y los centros 
de investigación, sino que tiene el compromiso de 
devolver a las comunidades locales y a la gente 
con quien estudia, los resultados de su investi-
gación y análisis. Es una labor que nos implica a 
todos y a todas, ya que estos conocimientos son 
parte de nuestra propia historia y herencia an-
cestral. La riqueza de la cual gozamos es nuestro 
patrimonio biocultural y debemos conservarlo y 
defenderlo. 

Por ello, en sitios como México y particular-
mente en Chiapas, con una vasta bioculturalidad 
y una intensa crisis ambiental y civilizatoria, la et-
nobiología es una disciplina que cobra cada vez 
mayor interés. Por consiguiente, no es de extrañar 
que cada vez es más alto el número de estudiantes 
de biología, antropología, desarrollo sustentable y 

de otras carreras que se interesan en dichos fenó-
menos y realizan tesis y proyectos de investiga-
ción enfocados a la comprensión de los diferentes 
procesos bioculturales que se suscitan en nuestro 
estado. En el Laboratorio de Procesos Biocultura-
les, Educación y Sustentabilidad del Instituto de 
Ciencias Biológicas de la UNICACH desarrollamos 
investigación etnobiológica y proyectos de vincu-
lación encaminados a la comprensión, conserva-
ción y defensa de nuestro patrimonio biocultural 
chiapaneco.

 ¡Te invitamos a conocerlos!
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Figura 2. 
Sabiduría en 
un mercado de 
Oaxaca, México. 
Fotografía de 

Felipe Ruan Soto
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Faustino Antonio Miranda González: 
semblanza breve del fulgurante botánico

Por mónICa adrIana vázquez gómez e Iván de la Cruz ChaCón

La vida de Faustino Miranda duró cincuen-
ta y nueve años que iniciaron a las siete 
de la mañana del 19 de febrero de 1905 

en Gijón, ciudad a orillas del mar Cantábrico, y 
que irremediablemente llegaron a su fin el 17 de 
septiembre de 1964, en la que fuera la ciudad 
más transparente del aire. Alguien ha dicho ya 
que fue el paisaje asturiano de su niñez, el abra-
zo entre el mar y la montaña, lo que influyó en 
su curiosidad por la naturaleza. Aunque sin duda 
también fue relevante la orientación de una fa-
milia entregada al oficio pedagógico, científico y 
humanístico (1, 2).

Media vida en España
En 1921 inició sus estudios en Ciencias Naturales 
en la actual Universidad Complutense de Madrid; y 
en 1928, con sólo 23 años, obtuvo su doctorado 
con la tesis Algas y cianofíceas del Cantábrico, es-
pecialmente de Gijón. El Museo Nacional de Cien-
cias Naturales, que también lo había becado para 
su tesis doctoral, le concesionó un periodo de cua-
tro años más, tiempo que aprovechó para redactar 
numerosas publicaciones ficológicas (del estudio 
de algas). Esta pasión lo llevó a realizar una breve 
estancia en el icónico Muséum National dHistoire 
Naturelle de París junto a Camille François Sauva-
geau, el botánico más familiarizado con la flora ma-
rina del Cantábrico. Entre los años de 1933 y 1936 
fue profesor e investigador en la Estación Biológica 
de Marín. En este sitio se dedicó al estudio de las al-
gas que terminaron cuando ingresó a las milicias de 
Cataluña, durante la Guerra Civil de España. En este 
periodo luchó en contra del gobierno franquista y 
por ello fue desterrado a los campos de concentra-
ción de Sète en Francia.

Su otra vida 
en México

Desde Sète partió rum-
bo a México el 25 de 
mayo de 1939 en el 
buque Sinaia y arribó al 
puerto de Veracruz die-
cinueve días después, 
a las cinco de la tarde. 
Junto con él llegaron 
también 1 599 españo-
les que habían aceptado 
la oferta del presidente 
de México, Lázaro Cár-
denas, de refugiarse y 
habitar en nuestro país. A su llegada tuvieron una 
recepción jubilosa en la que participaron más de 
20 mil personas de varias asociaciones. Para Faus-
tino Miranda, que tenía 34 años, y para cada uno 
de los españoles exiliados, ese momento significó 
el comienzo de una nueva vida.

Seis años más tarde logró obtener la nacio-
nalidad mexicana y se incorporó al Instituto de 
Biología de la Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM). En la UNAM impartió las 
clases de Ecología Vegetal y Animal y la de Bo-
tánica de tercer curso, mientras que en el Insti-
tuto Politécnico Nacional enseñó la materia de 
Fanerogamia.

Más adelante, en 1949, aceptó la invitación 
del entonces gobernador de Chiapas, Francisco J. 
Grajales, para organizar el Museo y el Jardín Bo-
tánico de Tuxtla Gutiérrez. En este estado sureño 
permaneció hasta 1954, desde donde continuó 
estudiando la flora tropical de México. Entre los 
años de 1952 y 1953 finalizó una obra toral: La 

Fotografía de Faustino 
Miranda en 1960, 
publicada en el homenaje 
póstumo del Boletín de 
la Sociedad Botánica de 
México 30: 1-22, 1969


